Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Está abierto el acto. 
(Es la hora 17 y 44 minutos) 


La Comisión de Asuntos Internacionales tiene el gusto de recibir a los señores embajadores Francisco Carlos Bustillo Bonasso, 
Julio César Benítez y Luis Sica Bergara, quienes fueron designados Embajadores Extraordinarios y Plenipotenciarios de la 
República ante los Gobiernos de las Repúblicas del Ecuador, Bolivariana de Venezuela y de Polonia, respectivamente. 


Esperamos que las exposiciones sean breves. Quiero aclarar que adoptamos la decisión de pedirles que concurrieran 
simultáneamente porque si les dedicábamos el tiempo necesario a cada uno, se terminaría el Período legislativo y no podríamos 
hacerlo. 


SEÑOR BUSTILLO.- Quiero agradecer la deferencia del señor Presidente y de los señores Senadores por recibimos en el día de 
hoy para poder exponer los trabajos que vamos a desarrollar. 


Al mismo tiempo quiero significar el alto honor que significa esta designación para mí, en mi calidad de funcionario de carrera en el 
Servicio Exterior con casi veinte años en el Ministerio, al que ingresé por concurso de oposición y méritos y en el que ascenadí del 
mismo modo. Es también un honor para mí estar hoy en presencia de los miembros de la Comisión de Asuntos Internacionales del 
Senado. 


Como los señores Senadores saben, estoy partiendo dentro de poco tiempo a asumir funciones como Jefe de Misión al Ecuador 
por lo cual me voy a permitir, en primera instancia, hacer una breve reseña histórica de los lazos fraternos que nos unen con este 
país americano. 


Estos lazos fraternos se inician ya en la época del Virreinato del Perú, en épocas en que los actuales territorios del Uruguay y del 
Ecuador lo integraban. Posteriormente, a partir de la proyección continental de Artigas y de Bolívar, se alienta la gran patria 
americana bajo la idea de un destino común. Luego, personalidades como Ramón Anador y el General Eugenio Garzón fueron 
representantes en las lides americanas, integrando el ejército de los Andes. En particular, el General Eugenio Garzón es 
considerado héroe en el Ecuador por haber participado en la Batalla de Pichincha. 


Durante los años novecientos, se destaca la gran proyección del arielismo rodoniano, así como otros tantos lazos plurales que nos 
vinculan como, por ejemplo, el asilo político brindado en los años cincuenta a Velazco Ibarra, verdadera figura americana. Más acá 
en el tiempo, también han existido importantes lazos culturales y sociales reflejados, por ejemplo, en la participación de futbolistas 
destacados en un caso y en otro, como lo es el señor Alberto Spencer, actual Cónsul Honorario en nuestro país. 


Respecto a la situación política del país al que hemos sido designados, como los señores Senadores sabrán, en 2000 Ecuador 
sufrió un golpe de Estado, en 2001 se dolariza la economía ecuatoriana y en 2003 asume la Presidencia el actual Presidente 
Coronel Lucio Gutiérrez. En este momento el Ecuador sufre de una cierta inestabilidad social y política y sobre ello destaco que en 
2003 se firmó un crédito "stand by" con el Fondo Monetario Internacional, a partir del cual se generan ciertas metas fiscales que 
llevan a dejar de verter aportes trascendentes a la petrolera ecuatoriana. Esto genera la oposición de partidos que en su momento 
apoyaron la llegada al poder del actual Presidente, entre ellos el Partido Pachacutí, que representa el brazo político de la 
Confederación Indígena, que pasa a integrar la oposición. A partir de ese momento, se genera una suerte de inestabilidad política y 
social que permanece hasta el día de hoy. 


Con respecto a las actividades que vamos a desarrollar en el Ecuador a partir del momento de la asunción, hemos imaginado 
cuatro grandes escenarios sobre los cuales trabajar para tener un mayor y mejor acceso al mercado de ese país: un primer pilar 
económico-comercial, un segundo pilar que hace a la consideración de los aspectos culturales, un tercero que tiene que ver con los 
aspectos de cooperación técnica y un cuarto, que es fundamental, que refiere a la consideración para con la colonia uruguaya, que 
estimamos está conformada actualmente por unas 600 personas. 


En cuanto a las posibilidades desde el punto de vista económico-comercial, hay dos aspectos a considerar. El primero de ellos es la 
dolarización a que hacíamos referencia y el segundo es el acuerdo MERCOSUR - CAN, que estimamos pueda entrar en vigencia a 
partir de octubre del año en curso y que abre verdaderas perspectivas para las exportaciones uruguayas. Nuestra gran apuesta es, 
sobre todo, a exportar aquellos rubros más dinámicos del comercio internacional dejando de lado -a propósito del acuerdo 
MERCOSUR - CAN y el bilateral entre Uruguay y Ecuador- los "commodities" para adicionar valor agregado a nuestras 
exportaciones. En ese sentido, queremos destacar la posibilidad que se ha abierto para el rubro bicicletas. Hemos tomado contacto 
con la empresa Motociclo, que tiene grandes expectativas en cuanto a la posibilidad de encontrar un verdadero nicho de mercado 
en el Ecuador. A su vez, a propósito del acuerdo, se han generado preferencias en el orden del 100% para el ingreso de los vinos 
uruguayos, y hay también posibilidades ciertas de colocación de garrafas. Todo esto es a partir del contacto que hemos tenido con 
empresarios que han acompañado la negociación MERCOSUR - CAN, en cuanto al ámbito bilateral Ecuador - Uruguay. 


Hemos hecho un primer relevamiento de lo que hoy en día estamos exportando al Ecuador y, en ese sentido, podemos decir que el 
intercambio comercial ronda en los U$S 4:000.000. Hay que tener en cuenta que en 1998 llegamos a tener un intercambio de 
alrededor de U$S 16:000.000. Hemos realizado un comparativo entre lo que hoy estamos exportando y las posibilidades que se 
incorporan a partir del acuerdo MERCOSUR - CAN. Asimismo, efectuamos un relevamiento al que incorporamos lo que hoy están 
exportando Argentina, Brasil y Paraguay al Ecuador en aquellos rubros en los que nosotros tenemos oferta exportable y ahí 
descubrimos grandes oportunidades. Por ejemplo, tomamos contacto con la empresa Panasco, que vislumbra la posibilidad cierta 
de exportar autopartes e incluso vehículos blindados. Podemos destacar también elementos hidráulicos, preparaciones químicas 
hormonales y anticonceptivas, vehículos para usos especiales -como, por ejemplo, sillas de ruedas- artículos de plástico, adornos 
de cerámica e, incluso, carne deshuesada, que es un rubro que ya hemos experimentado. 


De acuerdo con la información de los rubros exportados en el año 2003, podemos señalar que actualmente estamos exportando 
animales vivos -Holando, concretamente- para el desarrollo de la producción ecuatoriana, productos farmacéuticos, productos 
veterinarios inorgánicos, algo de "tops" de lana, así como máquinas y aparatos mecánicos y eléctricos. 


El segundo pilar sobre el cual queremos asentar la relación bilateral que nos proponemos desarrollar con el Ecuador es, como 
señalamos, el cultural. En función de los rubros con los que contamos, creemos que vamos a tener que hacer acopio de una gran 
imaginación y encontrar los apoyos necesarios en la propia colectividad, en algún caso, para generar el coauspicio de distintos 
eventos que pretendemos desarrollar. Entendemos que sobre el puente de la cultura discurren mejor las relaciones tanto políticas 
como comerciales, y esa es el área que queremos explorar. 


Creemos que no sólo es necesario promover la cultura uruguaya, sino también exportarla. Es así que pretendemos hacer una gran 
movida cultural que lleve a que en el día de mañana podamos acercar al Ecuador la Generación del 900, con "Ariel" de Rodó a la 
cabeza, la Generación del 20, con Juana de Ibarbourou, y la Generación del '45 con Onetti, Benedetti y Ángel Rama. Entre los 
contemporáneos, nos gustaría que los ecuatorianos y nuestra colonia puedan acceder a la lectura de Tomás De Matos y Rafael 
Courtoisie. También desearíamos introducir alguna película uruguaya como, por ejemplo, "El viaje al mar", ganadora, el año 
pasado, en el Festival de Huelva. Asimismo, algún día pretendemos poder bailar algún tango y escuchar algún bandoneón. 


En principio, la idea rectora es extrapolar una idea exitosa que llevó a cabo el embajador Fernández Faingold en los Estados 
Unidos a través de una Fundación. De permitirlo la legislación ecuatoriana, ésta se financiaría con donaciones de particulares o de 
empresas y con un porcentaje de la venta de obras de arte y demás eventos que promueva. 


En el área cultural, actualmente existen con el Ecuador tres grandes convenios: uno referido a reválidas y demás, otro en materia 
de pasantías entre el Hospital Pereira Rossell y la Facultad de Medicina de Guayaquil y, el último, vinculado al intercambio de 
estudiantes entre la Universidad Católica del Uruguay y la Universidad San Francisco de Quito. 


Con respecto a la cooperación técnica, el Ecuador se presenta en vías de un cambio importante ante el sesgo antiexportador que 
presentaba hace años, en virtud del cual necesita incorporar niveles de calidad. Creemos que contamos con técnicos muy exitosos 
que pueden desarrollar tareas en ese país. Sabemos que ese camino ya ha sido explorado por el LATU, el INIA, el IICA y la UTE. 
De acuerdo con los datos que nos proporcionó la Cámara de Comercio y Servicios, el Uruguay exporta bienes por 
aproximadamente mil doscientos millones y cerca de mil millones en materia de servicios. Esta área nos preocupa e intentaremos 
impulsarla debidamente a partir del desarrollo de la cooperación horizontal, ya sea incorporando la triangulación de parte de los 
organismos internacionales -que, sin duda, estarán dispuestos a colaborar- como la cooperación empresarial. 


Al respecto, podemos destacar lo sucedido con la empresa Idea Soft en el Ecuador, la cual, a través del Gobierno, donó una serie 
de licencias de software con el compromiso de brindar, posteriormente, mantenimiento y capacitación. A nuestro juicio, se trata de 
un área que debemos explorar y consideramos que constituye un estímulo para nuestros técnicos poder incorporarlos a la oferta 
exportable del Uruguay, no sólo para la venta de un servicio sino porque, a partir de su advenimiento en ese país, habrá nuevas 
oportunidades para la venta de servicios y de bienes. 


En cuanto a las oportunidades, estuvimos haciendo un cruzamiento de la oferta en materia de cooperación técnica que podemos 
ofrecer y la demanda del propio Ecuador. En tal sentido, identificamos cuatro, cinco o seis áreas, entre las cuales destacamos la 
zoosanitaria. Un primer técnico uruguayo está viajando en estos días a ilustrar sobre aspectos referidos al tratamiento que hemos 
dado a la aftosa. Otra de las áreas determinadas es la relativa al mejoramiento de la producción cárnica y lechera. Tal como 
mencioné hace unos minutos, el año pasado exportamos ganado Holando en pie para el mejoramiento del ganado lechero 
ecuatoriano. Asimismo, hace unos días tomamos contacto con un empresario interesado en exportar embriones vivos y semen, ya 
que cree que es posible encontrar un buen nicho de mercado. 


A su vez, en materia de cooperación técnica, también hay posibilidades en cuanto al mejoramiento genético, y en lo que refiere a 
las UPA, cabe señalar que ya se colocaron tres. Por mi parte, ya no incluiría el tema de las UPA dentro del área de cooperación 
técnica o de donaciones pues creo que se trata de un elemento que ha ganado un lugar de privilegio en las exportaciones 
uruguayas. 


El último punto que quería atender en esta breve síntesis del trabajo que vamos a desarrollar en el Ecuador refiere a la colonia 
uruguaya. Como dije hace un momento, se estima que hay alrededor de seiscientos uruguayos residentes en aquel país. Por 
nuestra parte, nos preocupan dos aspectos en particular. Uno de ellos tiene que ver con la seguridad social de compatriotas que 
algún día partieron del Uruguay y que, sin duda, alientan la esperanza de regresar. Creemos que es fundamental poner el acento 
en este punto y, para ello, hemos tomado un primer contacto con el Gerente de Asuntos Internacionales del Banco de Previsión 
Social para conocer exactamente si el Acuerdo de Aplicación del Convenio Iberoamericano sobre Seguridad Social del año 1973 y 
el Acuerdo de Aplicación firmado por el Uruguay por parte del Canciller Gros Espiell en 1992 están operativos. De cualquier 
manera, él nos decía -concretamente, tenemos pendiente una entrevista para el próximo martes- que si bien se habían hecho eco 
de los mismos algunos compatriotas que habían regresado, había aspectos administrativos que a él le gustaría poder desarrollar en 
trabajos futuros; incluso, mencionó la posibilidad de hacer una suerte de intercambio con la contraparte ecuatoriana. 


Otro aspecto a tener presente -que cada vez más gana la consideración pública en toda nuestra América- son las remesas que, en 
el caso de la diáspora ecuatoriana, se envían y que, en el año 2003, eran del orden de U$S 1.403:000.000 y que han permitido, de 
alguna manera, equilibrar la cuenta corriente de la Balanza de Pagos. Habida cuenta de la experiencia que se vive en toda 
América, creo que este es un elemento a explorar, a tener en cuenta y a incorporar luego a la experiencia del Uruguay. 


En síntesis, este es el esquema del trabajo que pretendemos desarrollar a partir de nuestra asunción como Jefe de Misión en el 
Ecuador. 


Por supuesto, agradezco la deferencia de los señores Legisladores y me pongo a sus órdenes para responder cualquier pregunta 
que quieran hacer y también para escuchar los consejos que espero recibir. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor Embajador. 


Damos la palabra ahora al señor Embajador Sica Bergara, que estará acreditado en la República de Polonia. 


SEÑOR SICA BERGARA.- Señor Presidente de la Comisión de Asuntos Internacionales del Senado y señores Senadores: ante 
todo, quiero agradecer muy especialmente la confianza que han depositado en mí al votar favorablemente la venia antes de mi 
presentación ante ustedes. Soy consciente, también, de que en estos días vuestra agenda, a esta altura de este año, es muy 
intensa, por lo que agradezco además esta oportunidad que se me brinda de exponer y de reflexionar sobre mi futura misión en 
Polonia. 


No puedo dejar de decir que esta misión tiene, para mí, un valor y una profunda significación, tanto profesional como personal. 
Siendo muy joven, elegí la carrera universitaria de la diplomacia. Hice la docencia universitaria en dos cátedras vinculadas con la 
práctica y la teoría de la diplomacia: Derecho Internacional Público, Historia de las Relaciones e Historia de los Tratados. Creo que 
desde que preparé el concurso para ingresar en el Ministerio como Secretario de Tercera y a través de los ascensos, grado a 
grado, hasta llegar por concurso a la posición que me permite ser propuesto como Embajador, esta es una culminación de 
esfuerzos a los que he dedicado la mayor parte de mi vida, con una vocación verdadera y con esfuerzos a través de los cuales he 
tratado de demostrar mi amor por esta profesión, por esta carrera y por mi país. 


Ante todo, quiero decir que la República de Polonia, en la que cumpliré mis funciones, es una Polonia diferente. A partir del ingreso 
en la Unión Europea, hace poco más de cien días, se está concretando la aspiración del pueblo y del Gobierno polacos -a través de 
una política exterior, que fue de Estado, en muchas formas- planteada a partir de 1989. 


Pese a tener Polonia una historia muy larga, de más de mil años -en 1996 festejaron el milenio de su bautismo- sus dificultades y 
padecimientos han sido muchísimos, lo que ha forjado el espíritu, la disposición y el empuje que tiene, mostrando una posición de 
liderazgo y significación en la Europa de hoy. Esto nos obliga a considerar a Polonia tanto desde el punto de vista bilateral como 
desde la óptica multilateral, por el peso que tiene en Europa y porque nosotros, como parte del MERCOSUR, estamos enfrentados 
en negociaciones con la Unión Europea en las que no sólo Bruselas tiene la decisión, sino que la voluntad de ésta también 
depende de qué hagan nuestras Misiones en cada uno de los países que van a formar parte de la voluntad comunitaria. 


Este proceso de Polonia es interesante, y no es nuevo decir que se trata de una Polonia diferente. Sin duda, ha sufrido 
innumerables padecimientos que la han llevado a particiones múltiples como las ocurridas a fines del siglo XV!IIl, a su desaparición 
en el siglo XIX, al surgimiento en 1918 -a partir de los Tratados pero al que su propia voluntad contribuyó- que dura dos décadas y 
que culmina, con la invasión de Hitler, en la devastación, la destrucción y la muerte de millones de polacos, y a la reaparición, con 
posterioridad a la guerra, como una Polonia nueva y diferente un poco más corrida hacia el oeste pero con la misma voluntad de su 
pueblo. 


Aun en los períodos de paz, Polonia ha padecido el sufrimiento de las deportaciones forzosas; ha pasado por las etapas del 56, por 
la Primavera del 68, por el movimiento del 70, por un proceso que de alguna manera lleva a que la democratización empiece a 
concretarse con la caída del Muro en 1989, iniciando este proceso que está viviendo hoy. 


El Uruguay ha tenido con Polonia una relación política y diplomática bastante interesante, reconociéndola a partir del año 1945, 
instalando Consulados y la primera Embajada en 1965. De alguna manera, Polonia también ha ido dando preferencia a la relación 
con el Uruguay, enviando primero Encargados de Negocios, luego Concurrencias, después instalándose y destacando en los 
últimos tiempos Embajadores de buen nivel. Incluso, en este momento está pensando en llevar las relaciones con el Paraguay 
desde su sede en Montevideo y no desde Buenos Aires. 


En el plano de la relación política, es de destacar el alto nivel de relacionamiento, ya que está prevista una visita del Presidente de 
Polonia, que iba a ser en octubre pero que se va a realizar a partir de marzo o abril del año próximo. 


Este país también tiene una gran tradición parlamentaria y ha tenido un acercamiento a nuestro Parlamento con la visita, en el mes 
de noviembre pasado, de la Vicepresidenta del Senado, señora Jolanta Danielak. Asimismo, los Diputados uruguayos Chápper, 
Amorín Batlle y Bayardi estuvieron en Polonia. 


Desde el punto de vista comercial, las estadísticas del Uruguay respecto a lo que le exporta a Polonia no coinciden con lo que éste 
importa desde el Uruguay. Por el fenómeno de la triangulación, aparecen pocos millones en el intercambio como productos 
originales, pero hay una diferencia de U$S 20:000.000 que figura como exportado hacia Alemania pero que Polonia computa en 
sus estadísticas como una importación de cueros desde el Uruguay. Lo mismo ocurre con respecto a los cítricos; pese a que el 
Uruguay, en los últimos años, aparece con un déficit de U$S 4:000:000, U$S 5:000:000 o U$S 6:000.000 en la Balanza Comercial, 
en realidad, en las cuentas de Polonia aparece ese país con un déficit en la Balanza Comercial de más de U$S 20:000.000 por 
esos conceptos. Obviamente, en esas triangulaciones hay cosas que se pierden, por lo que también pierde el país. Las últimas 
experiencias de exportar directamente no han sido muy exitosas, como consecuencia de la conducta de algunos exportadores que 
han sido poco serios. 


En el día de ayer tuve una charla con las Cámaras y debo decir que ellos están tratando de aplicar los correctivos, porque el país 
no puede permitirse la misma operación que realizamos con Polonia y Turquía, lo cual conspira contra la apertura de mercados. 


También es interesante el crecimiento que se está dando en algunas exportaciones. Por ejemplo, se ha triplicado la exportación de 
mondongo -que es parte de un plato nacional- hacia Polonia; en CONAPROLE se creó una compañía para la exportación de las 
unidades potabilizadoras y se están haciendo gestiones en ese sentido; los vinos han ganado su nicho de mercado y en Polonia se 
han establecido principalmente tres marcas que se han mantenido y están alcanzando el 50% de los volúmenes que se han 
colocado en el Reino Unido, que es uno de los principales puntos de colocación de los vinos en Europa. Creo que se puede 
profundizar, pues sabemos que también se exporta manteca y el Uruguay, curiosamente, además de perfiles de hierro ha importado 
trigo, lo que constituye parte del desnivel. Esto se puede llegar a compensar y creo que, obviamente, se trata de un mercado a 
tener presente como forma de corregir la desviación. Ocurre esto mismo con los cítricos, con la miel y otros productos que 
aparecen, para nosotros, como exportados a Alemania o a Rotterdam, y después Polonia los computa como importados por ellos. 


Desde Chopin a Madame Curie, hablar de la cultura de Polonia, que ha sido definido como un país pobre con una cultura muy rica, 
sería ocioso ante ustedes; pero sí quisiera decir que, en los cinco años en los que he estado en esta adscripción, primero fui 


Subdirector General de Asuntos Culturales y luego Director de Asuntos Consulares. 


En cuanto al aspecto cultural, le tengo mucha fe -por haber trabajado bastante en el tema- a las industrias culturales, que para mí 
tienen un potencial aún no desarrollado en el país. Entonces, en cuanto a la estructuración de la instrumentación de un protocolo 
ejecutivo de un acuerdo marco en materia cultural, no me gusta mucho hablar en términos que quedan muy lindos aunque después 
son inejecutables; pero creo que uno de los temas en los que podemos acercarnos desde el punto de vista cultural y tener un 
desarrollo que sea beneficioso para el Uruguay, es el del cine. Es de destacar que el 3 de noviembre está llegando Krystoff 
Zanussi; pero quien no nos conoce y no ve la calidad y la calidez de la gente, del paisaje y del país, jamás podrá venir a hacer algo 
acá, aunque si hacemos intercambios efectivos a corto plazo en materia de cine, esto se puede lograr en dos o tres etapas. La 
primera de esas etapas sería el intercambio, la segunda las locaciones, en la cual vienen los productores y ven que aquí se pueden 
encontrar autos y casas de época pudiéndose reproducir zonas de buena parte del mundo, y la tercera etapa estaría dada por la 
coproducción, que nos engancha a un mercado que en el mundo es importante. Por lo tanto, yo pondría énfasis en ver y desarrollar 
industrias culturales, que tienen otros múltiples aspectos que, a mi juicio, también son importantes. Por ejemplo, el español es un 
idioma preferido en este momento por los europeos; nuestras universidades, aún las más caras, son baratas para ellos, por lo que 
se puede hacer una especie de turismo universitario en el cual ellos desarrollan el estudio de determinadas materias, generando en 
esas áreas la posibilidad de impresiones, de aggiornamento de materiales y una serie de cosas. Hace poco tiempo vino la 
orquesta de la radio de Polonia y fue maravilloso; es muy claro lo que nos puede enriquecer, pero en la Dirección de Asuntos 
Culturales he apreciado el volumen de la dimensión y la realidad migratoria del país, lo que nos crea un verdadero compromiso 
cuando salimos al exterior para generar trabajo, expectativas y esperanzas para el país y para los uruguayos. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Embajador designado en la República Bolivariana de Venezuela, don Julio César 
Benítez. 


SEÑOR BENÍTEZ.- Señor Presidente, señores Legisladores: antes que nada, además de mi agradecimiento por haber sido 
recibido en un alto de vuestras tareas políticas y técnicas, quiero expresar mi emoción por estar en esta querida Casa en la cual 
hice mis primeras armas laborales como secretario del Senador Felipe Gil, hace ya unos cuantos años. Es realmente un gusto 
volver a ella por este tema y con esta distinción que me ha conferido el Poder Ejecutivo y que el Parlamento ha acompañado con 
su venia, para continuar una carrera al servicio del país. 


Soy abogado y funcionario de carrera del Servicio Exterior, al cual ingresé el 8 de marzo de 1972, por la misma resolución que 
otros colegas abogados que han recibido importantes distinciones. Durante mis primeros 26 años de actividad en la Cancillería tuve 
el privilegio de recibir compromisos y tareas vinculados, fundamentalmente, a cuestiones de Derecho del mar, así como a 
comisiones mixtas internacionales, como la Comisión Administradora del Río de la Plata, la del Frente Marítimo, la Administradora 
del Río Uruguay, la de Salto Grande, en las que trabajé como delegado y asesor a lo largo de todos esos años. 


No sé si será de utilidad, pero como quizás el Mensaje del Poder Ejecutivo sea una versión muy escueta y reducida, y esto pudiera 
ser de interés para alguien, acompaño, en una cronología detallada, todas las resoluciones que han pasado por mi carrera en los 
32 años que he estado en el Ministerio de Relaciones Exteriores. En principio, mi tarea de asesoramiento dentro del Ministerio 
versó sobre las cuestiones vinculadas a las comisiones. He tenido el honor de venir al Parlamento acompañando, en mi carácter 
técnico, a los Ministros Gros Espiell, Abreu y, últimamente, Opertti, de quien tengo el gusto de ser asesor y con quien he participado 
en esta misma Sala de algunas deliberaciones sobre los importantes temas que aquí se tratan. 


A continuación, voy a resumir -en consideración al pedido del señor Presidente- mi visión sobre la actividad de Embajador en 
Venezuela en tres grandes capítulos. Por un lado, voy a analizar brevemente la situación político diplomática; por otro, los aspectos 
económicos y comerciales y, por último, el seguimiento y el apoyo a la colectividad uruguaya y a todos los aspectos culturales que 
se puede encontrar como elementos de unión entre ambas naciones. 


Respecto a la situación política y diplomática, no es necesario entrar en mayores detalles para percibir la importancia que tiene 
Venezuela dentro del ámbito latinoamericano. Es un gran país, el quinto productor de petróleo del mundo, con una situación 
económica floreciente en la actualidad, producto de la crisis económica y política que vive el mundo, que ha provocado que los 
precios del petróleo continúen subiendo. Venezuela es un país que tiene el privilegio de disponer de medios económicos, lo que 
para otros países es muy difícil. Dentro de América, los venezolanos tienen una posición que los ha caracterizado por el apoyo a 
los países del Caribe y de Centro América, en los que tienen una activa participación. Es un foro que, para la actividad de un 
diplomático de un país como el Uruguay, que no puede tener Embajadas en toda el área del Caribe y otros países, puede llegar a 
ser un punto de contacto importante. 


En lo personal, tuve entre mis tareas en el Ministerio la de prestar funciones como representante alterno, con rango de Embajador 
ante las Naciones Unidas. En esa oportunidad pude apreciar la importancia que tiene la posibilidad de los países del Caribe de 
concretar aspiraciones en lo que respecta a la participación en distintos eventos organizados por organismos internacionales. Esos 
países, precisamente, tienen en cuenta en forma especial la atención que se les brinda y la importancia que se les pueda otorgar y, 
como se sabe, a través de Venezuela estarían todos representados, con exclusión de la parte económica, que significa la 
concurrencia en forma personal a los países caribeños, debido a las limitantes por contención del gasto público que ha establecido 
nuestro país y que no habilita rubros para concurrencias o cumplimiento de aspectos protocolares y formales, como por ejemplo la 
entrega de cartas credenciales, que tiene su costo. A través del Embajador en Venezuela, se puede llevar a cabo con esos países 
del Caribe una labor que, a mi juicio, es muy importante. 


En cuanto a la situación política del Gobierno del Presidente Chávez, creo que voy a llegar en un momento bastante más claro y 
entendible que el que atravesaba aquel país hasta hace poco. Luego del referéndum se ha iniciado un jalón que, a mi criterio, es de 
afianzamiento institucional y de democratización clara y definida. A ese estado de situación, sin duda, ha cooperado la presencia 
del Secretario General de la OEA, el doctor César Gaviria y del ex Presidente norteamericano Carter, así como de todos los 
observadores que han participado en ese acto electoral, que tuvieron una visión muy positiva acerca de su transparencia y 
seriedad. En ese sentido, como se ha visto, las cifras correspondientes a los resultados del referéndum han confirmado la 
estabilidad del Gobierno venezolano hacia el futuro. 


El tema netamente político, relativo al enfrentamiento entre el Gobierno y la oposición, lo está siguiendo el Uruguay junto con 
nuestra misión en la OEA. Como sabemos, el grupo de países que integran ese organismo multilateral ha tomado una intervención 
muy especial en este asunto, y la intervención del doctor Gaviria ha tenido una particular trascendencia. Asimismo, la coordinación 
entre la actividad de la Embajada en Venezuela y de nuestro Embajador en la OEA, Juan Fischer es, a mi entender, muy 
importante. 


Desde el punto de vista de la actuación de Venezuela en la región, en lo político y en lo diplomático, podemos decir que se trata de 
una situación que requiere un especial análisis. En este caso, me refiero concretamente al relacionamiento de Venezuela con 
Colombia y al tema de los "pimpineros", que son quienes llevan al menudeo la gasolina que se compra a un precio privilegiado del 
lado venezolano. Verdaderamente, se trata de un trasiego, de un contrabando hormiga de gran importancia económica, ya que 
representa más de 12.000 barriles de petróleo por mes. Esa situación, al mismo tiempo, tiene una gran significación social y revela 
la realidad de una integración fronteriza que implica una relación muy especial entre ambos países. 


Todo esto será objeto de especial interés y análisis. Por nuestra parte, además, estaremos muy atentos a una realidad que nos ha 
ocupado ya en el año 2003, relativa al tema de los asilos. No hay que olvidar que nuestro país tiene una larga tradición de respeto y 
participación en lo que refiere al derecho de asilo diplomático. Actualmente tenemos un pedido de asilo diplomático que está en 
nuestra misión y que está siendo analizado por nuestras autoridades. Debemos estar sumamente atentos a ese tema respetando, 
por un lado, la tradición del Uruguay respecto a otorgar asilo diplomático y, por otro, la no injerencia en los asuntos internos de otro 
Estado. Esos son los dos grandes valores que tenemos en juego. 


En cuanto al tema económico-comercial y a la forma de relacionamiento en ese sentido, llego a Venezuela en una etapa 
trascendente. En 1998 se había iniciado un acercamiento entre la Comunidad Andina y el MERCOSUR, que ahora ha culminado. 
Se trata de una etapa en la integración de América que reviste particular interés, no sólo porque todos los países americanos 
estamos involucrados en el tema, sino también por lo que significa la política interna venezolana. Entiendo que, a través de ese 
aspecto político, tendremos una nueva era de integración que, en el plano concreto, nos permitirán ponernos en funcionamiento. En 
primer lugar hay un gran impulso político hacia la integración, que estamos llevando adelante todos los países de América y, con 
especial interés, Venezuela. Creo que ese es un buen elemento para poder bajar aranceles, mejorar exportaciones y llegar a un 
intercambio comercial más positivo que el que tenemos como experiencia en nuestra balanza comercial. Como todos sabemos, 
dicha balanza comercial fue deficitaria en la época en que importábamos petróleo de Venezuela y pasó a tener superávit en esta 
última etapa, en que por haber cesado la compra de petróleo, los números pasan a ser favorables para nosotros, principalmente 
por la exportación de lácteos uruguayos. Existe un interés recíproco muy grande: el Uruguay está comprando U$S 45:000.000 de 
petróleo por mes y, si bien en este momento Venezuela no es el proveedor de nuestro país, existe un decreto de la época del 
Ministro Atchugarry en el que se establece una suerte de exportaciones compensatorias -como se utiliza en el sector automotriz- y 
eso podría llegar a servir. Por ahora se trata de una herramienta que no ha dado sus beneficios, pero podría llegar a servir y ser un 
buen elemento. 


Por otro lado, en el rubro petrolero -que para ellos es de especial interés, al igual que para nosotros- ya tenemos antecedentes en 
la refinería de ANCAP por la participación de Venezuela y de PDVSA, que ha sido trascendente en lo técnico, así como a nivel de 
asesoramientos, de acercamientos y de vinculaciones entre los respectivos Presidentes, y ese es un factor que se podría cultivar 
de la mejor manera. 


Lo que acabo de mencionar en el plano económico, es lo político, lo que crea un buen campo de acción. 


En lo que hace a los negocios concretos, he tomado contacto con la Presidencia de CONAPROLE, con los gerentes comerciales y 
los encargados de exportación porque Venezuela es un extraordinario comprador de productos lácteos y tenemos la posibilidad de 
entrar con leche en polvo y otros productos que pueden ser de interés. Este hecho fue confirmado en la Cámara de Productos 
Lácteos en donde también estuve reunido. Existen múltiples negocios de empresas uruguayas que están exportando y la labor de 
la Embajada es trascendente en el apoyo, en el seguimiento y en el contralor de toda esa actividad porque siempre existe alguna 
traba administrativa o alguna otra dificultad como un plazo, un documento o alguna cuestión que quedó trabada. Además, se están 
fijando los cupos para la exportación de quesos que se distribuyen con un criterio más bien político que de precio, lo que nos ha 
puesto en alguna situación de desventaja con respecto a otros países que tienen una vinculación política especial, como es el caso 
de la Argentina. 


Durante algunos años -ejerciendo mi profesión de abogado- fui asesor del INAC, por lo que me puse en comunicación con la 
Directora de Comercialización del Instituto y con gente de la industria frigorífica. En este momento, aspiramos a un gran mercado: 
estamos hablando de 23:000.000 de personas, muchas de ellos con un excelente poder adquisitivo como para que éste sea un 
mercado apetecible para nosotros. La Argentina, por ejemplo, está trabajando con más holgura de la que puede estar trabajando el 
Uruguay, ya que puede hacer adjudicaciones de mega compras del Estado, asignadas con un criterio político más que económico. 
A su vez, mientras el mercado americano siga comprando carne uruguaya en las cifras que se está haciendo, tampoco es interés 
de los exportadores uruguayos la exportación, porque los precios que se obtendrían en Venezuela serían más bajos. 


El otro rubro que estuve estudiando es el de la vestimenta con mano de obra uruguaya y puedo decir que hay gente que tiene 
grifas funcionando en el resto del mundo. Existen empresas uruguayas que planifican entrar en el mercado venezolano -digo esto 
porque estuve en contacto con representantes de una de ellas- y esto es de gran importancia, pero debemos superar la dificultad 
de los cupos, de las licencias y del control de cambio que ellos tienen y que a veces hacen que los negocios de exportación que 
parecen viables no lo sean tanto. 


Trataré de analizar por qué el rubro "caballos de carreras", que en las décadas del setenta y del ochenta aportó cifras realmente 
importantes para el país, ha decaído. Lo que pude averiguar hasta el momento es que hubo algunas medidas proteccionistas de 
Venezuela por las cuales los pura sangre que vayan a ese país no estarían autorizados a correr en los grandes premios y en las 
carreras, de modo que los están limitando. Pero también el sector de los caballos puede tener otras formas de uso que no tiene que 
ver directamente con las carreras en hipódromos. 


Por último, en lo que tiene que ver con la colectividad uruguaya y el relacionamiento cultural, existe una labor que se va a extender 
a otros aspectos como son los políticos, diplomáticos y económicos que acabo de analizar. Se trata de continuar con una labor que 
ya ha adquirido presencia en el buen relacionamiento entre los dos países, que en el aspecto cultural se manifiesta por medio de 


una colonia de 15.000 uruguayos que participan de dos clubes, a través de dos agencias de viajes uruguayas y de una colectividad 
que se mueve y que está vinculada al entorno de la Embajada. En ese sentido, procuraremos que tengan los servicios, la atención, 
el seguimiento y el apoyo de nuestra gestión. 


Por otro lado, mantuve reuniones en el Banco de Previsión Social -acompañando la idea que manifestaba el embajador Bustillo- 
con la Secretaria General, para analizar el tema de las fallas que puede haber en los convenios de previsión social. Esta es una 
veta que importa mucho a los de la Casa porque viajando por el mundo, al encontrarnos con uruguayos, nos damos cuenta de que 
tal vez no seamos muy nacionalistas pero sí somos muy nostalgiosos por lo que, cualquiera sea el nivel económico o cultural, 
siempre queremos volver a nuestro país y eso implica que con el correr del tiempo, la diáspora de uruguayos va a generar una 
retroalimentación de parte de quienes desean vivir aquí y vuelven con monedas a veces más fuertes. 


Por otro lado, les comento que estuve en contacto con el señor Asuncao, quien por su labor cultural está invitado en el mes de 
setiembre para un evento especial sobre el gaucho. Asimismo, tenemos dos escuelas, una denominada "Artigas" y otra "Varela" 
que también son motivo de preocupación de la Misión. Creemos que todo esto puede ayudar para que desde lo cultural podamos 
pasar al ámbito político, diplomático y comercial. 


Por mi parte, quedo a disposición de los señores Senadores y del señor Presidente para las consultas o las preguntas que quieran 
formular. Por supuesto, también les ofrezco mi casa, mi esfuerzo y mi dedicación y tendré el gusto de recibirlos allá. 


Muchas gracias. 


SEÑOR COURIEL.- Realmente me congratulo de haber dado las venias a tres embajadores de carrera, que hicieron exposiciones 
muy positivas, completas y profesionales, y no dudo de que vamos a tener tres Misiones en el exterior que van a permitir que 
nuestro país esté muy bien representado. 


Lógicamente las Misiones son distintas y en el caso de las de América del Sur hay elementos nuevos con relación a los cuales los 
embajadores también deberán cumplir un papel trascendente. Primero destaco la importancia de la identidad latinoamericana 
porque permanentemente estamos hablando de relaciones comerciales y de integración, pero el grado de conciencia 
latinoamericana es extremadamente bajo en toda América Latina. Entonces, probablemente también desde la Cancillería y a través 
de los distintos embajadores se podrá contribuir, por medio de los más diversos mecanismos, a tratar de avanzar en esta 
conciencia regional. 


Para mí, en este mundo de bloques, de hegemonía norteamericana, con las características de la Unión Europea, del Sudeste 
asiático y con la emergencia de China e India, la unidad latinoamericana es muy importante. Desde ese punto de vista, para 
construir por un lado pero también para negociar en mejores condiciones con el mundo y con cada uno de los bloques, esta 
conciencia y esta identidad son centrales. 


En el caso de Venezuela, diría que va a una experiencia excepcional, que sin duda tiene características muy distintas a lo que 
conocemos en el Cono Sur; es otro mundo, son otros valores, hay culturas diferentes: pero el grado de potencialidad que hay en el 
relacionamiento es extraordinariamente alto. El Gobierno de Venezuela, que salió muy favorecido de la elección del último domingo 
y que probablemente tenga otro tipo de relacionamiento en el mundo una vez que se configuró esa certeza, esa certidumbre y esa 
seguridad, tal vez tenga más tranquilidad internamente como para poder avanzar en el crecimiento económico, porque ha tenido 
dificultades, sobre todo políticas, en los últimos años. 


Venezuela es un país que procura integrarse, que quiere acercarse al MERCOSUR y sus potencialidades económicas son muy 
importantes. El Embajador habló muy bien de varios productos y me alegró mucho que no todos los que mencionó provinieran de 
recursos naturales. Me agradó que hablara de la industria manufacturera, porque estamos acostumbrados a pensar sólo en el agro, 
y creo que Venezuela nos abre posibilidades de exportar muchos productos manufactureros en la medida en que el Uruguay 
adquiera el grado de desarrollo tecnológico y la competitividad que es indispensable. 


Asimismo, hay una potencialidad en términos de inversiones directas que no se debe perder y, probablemente, tal vez MERCOSUR 
mediante, haya también alguna posibilidad de relaciones financieras. Es bueno recordar que el Banco Nacional de Desarrollo de 
Brasil presta más que el BID, y este es un ejemplo de que muchas veces podríamos tener oportunidades de relaciones financieras 
dentro del MERCOSUR. Con Venezuela, por las características de potencialidad que tiene a raíz del aumento del precio del 
petróleo, sin ninguna duda también puede haber relaciones financieras que nos pueden ayudar. 


En cuanto al caso del Ecuador, no pude escuchar toda la exposición del señor Embajador, pero allí también los elementos de 
identidad son muy importantes, aunque es un país muy especial, sobre todo por la proporción de indígenas y también por la 
desigualdad en el ingreso. De todas maneras, en este caso también siento que las posibilidades son muy grandes. 


Creo que el aspecto cultural es muy importante, y también lo es para los elementos de identidad. En tal sentido, lo que escuché me 
agradó mucho, porque entiendo que es un papel central de las Embajadas. 


En el caso del Ecuador, además, el Embajador hablaba de la posibilidad de las remesas, que en algunos países actualmente tienen 
una gran importancia, sobre todo en Centroamérica y en México. Ojalá no tengan esa misma característica en el Uruguay, porque 
esto significaría que los emigrantes serían menos, y creo que si nuestro país ofreciera las condiciones de trabajo para lograr una 
calidad de vida razonable no se producirían los fuertes procesos emigratorios que hemos tenido en los últimos tiempos. 
Naturalmente, no es fácil que vuelvan los que ya se fueron y, en ese entendido, podríamos aprovechar las remesas que, insisto, 
son tan importantes en otros países. Pero es importante considerar las remesas no solamente como un tema financiero, sino 
también por lo que significa productiva, cultural y socialmente el proceso emigratorio. 


Con respecto al caso de Polonia, también me gustó mucho la exposición del Embajador, en especial por las posibilidades que 
brinda este momento excepcional que vive el cine uruguayo, con "Whisky", "En la puta vida", "25 watts", etcétera. Sería muy 
importante que tuviéramos la posibilidad de entrar en un mercado cinematográfico con los niveles de producción de Polonia que, 
sin ninguna duda, son de primerísimo nivel en el mundo, y no sólo por Zanussi; en este momento, recuerdo a Wajda y aquellas 
películas excepcionales polacas. De manera que creo que nos podrían ayudar enormemente en este plano. 


En definitiva, hemos recibido tres exposiciones muy buenas, por lo que me siento muy contento y estoy seguro de que vamos a 
estar estupendamente representados en este ámbito. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Considero muy importantes los destinos a los que fueron asignados los señores embajadores. Cualquiera 
sea el devenir político que se dé en nuestro país, hay una orientación central que podrá constituirse en una política de Estado, en 
cuanto a impulsar el desarrollo del MERCOSUR y de la Comunidad Andina de Naciones. Es un elemento de carácter estratégico 
respecto al cual los embajadores deberán desarrollar desde ya, pero también con el próximo Gobierno, una tarea central: hacer de 
facilitadores del trabajo político que se está llevando a cabo. Ustedes saben que esto se desarrolló en el Perú y se está 
continuando en Venezuela, país que hace dos años pidió el ingreso al MERCOSUR, y no sabemos si el próximo Gobierno abrirá 
las compuertas para que ello se materialice. Creo que, de concretarse, cambiaría política y económicamente la relación de manera 
muy importante para el Uruguay, ya que no sólo seríamos exportadores de queso, sino también de algunas otras cosas. 


Como bien se decía, el de los lácteos representa el rubro de mayor exportación hacia Venezuela. De todos modos, no olvidemos 
que casi el 50% de los alimentos que se consumen en ese país provienen del exterior y, en su gran mayoría, del Norte. Aunque sea 
competitiva con nosotros, no me parece mal que sea la Argentina quien le provea de carne. Hay otros rubros que se pueden 
desarrollar y complementar. Por ejemplo, aquí se consumen lubricantes fabricados en Venezuela, e incluso, cerca del Poder 
Legislativo, hay una empresa dedicada a la distribución de ese material importado de aquel país. 


En definitiva, me parece que la labor es, fundamentalmente, política en tanto los resultados económicos pueden verse 
condicionados por las relaciones políticas. 


No conozco la cantidad de ciudadanos uruguayos que residen en el Ecuador, aunque en un momento lo supe. 
SEÑOR BUSTILLO.- Hay, aproximadamente, seiscientos uruguayos, señor Senador. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tengo entendido que la colonia uruguaya en Venezuela es mucho más importante y trabaja en un nivel 
muy especializado. Hay muchos profesores universitarios y otras personas que desarrollan labores técnicas, con quienes debemos 
mantener una relación muy estrecha ya que son los que pueden abrir camino a un relacionamiento cultural y económico más 
profundo. 


Por último, comparto la idea del Embajador Sica en el sentido de que hay algunos elementos que a veces no se toman en cuenta 
para la labor que deben desempeñar nuestros representantes en el exterior. Me refiero, concretamente, a la tarea de impulsar el 
comercio cultural. Actualmente, la cultura es uno de los rubros que se expande a mayor velocidad en materia comercial. Parecen 
contradictorios cultura y comercio pero, sin embargo, el cine, la televisión, los discos compactos y los contactos que puedan hacer 
nuestros conjuntos teatrales, musicales, etcétera, constituyen un rubro muy importante porque generan un ingreso muy significativo 
a un sector cada vez más grande de nuestra población. A su vez, esto puede reflejarse en un impulso para el desarrollo del trabajo 
en esa área. 


El señor Embajador Sica Bergara tendrá que ocuparse también de nuestras relaciones con la Unión Europea, ya que estaremos 
quizás terminando una negociación -que está bastante avanzada- referente a las relaciones comerciales con esos países, en 
especial al capítulo agrícola. Sabemos que en esa área hay un avance que, aunque parcial, habrá que materializar. Además, 
Polonia es, en alguna medida, competidor nuestro en la Unión Europea. Personalmente, creo que el mercado y las potencialidades 
de nuestra producción son tan importantes que harán posible desarrollar este aspecto que, en realidad, no es poco primordial. 


Un tema que a nuestro juicio merece también dedicarle algún tiempo, es el de la colonia polaca que nosotros tenemos aquí y que 
es bastante importante. Como es sabido, se desarrolló en otro tiempo, pero debe tener lazos, sin duda, con aquel país y es bueno 
que esos lazos se afiancen más. 


Por mi parte, no tengo más que agradecer vuestra presencia y desearles suerte en el desempeño de las funciones que van a 
asumir. Estamos a vuestra disposición por cualquier tarea que sea necesario desarrollar desde acá, desde la Comisión de Asuntos 
Internacionales. 


SEÑOR BUSTILLO.- A propósito de las palabras del señor Presidente de la Comisión y del señor Senador Couriel, quiero recordar 
que, precisamente, al comienzo de mi exposición, hacía referencia a las relaciones fraternas que nos han vinculado en forma plural 
con el Ecuador, haciendo hincapié en que éstas se remontaban a la época del Virreinato del Perú, cuando lo integraban tanto los 
territorios del Uruguay como los del Ecuador. Manifestaba que en la proyección continental de Artigas y de Bolívar se alentaba la 
gran Patria Americana bajo la idea de un destino común. 


Quería rescatar eso porque es la base sobre la cual pienso plasmar los distintos puntos que he desarrollado aquí y que son los 
cuatro pilares de lo que significa para mí tender el acceso al mercado del Ecuador. 


Asimismo, y como ya lo expresé, en el aspecto comercial vamos a procurar exportar aquellos rubros dinamizadores del comercio 
internacional y no sólo aquellos referidos a "commodities". 


Y con relación al Acuerdo MERCOSUR - CAN, reitero que se presenta un verdadero desafío relacionado con el hecho de haber 
perdido, si se quiere, preferencias históricas, pero al mismo tiempo se han logrado preferencias del 100% para el acceso de 
productos como bicicletas, garrafas -en ese caso, un 50%- así como también la posibilidad cierta de exportar autopartes y 
vehículos. 


Simplemente, quería hacer esas referencias y agradecer una vez más a la Comisión. 
SEÑOR COURIEL.- El señor Embajador habló sobre las posibilidades del tango en el Ecuador. Sé que en Quito había un uruguayo 
que tenía una audición de tangos. De pronto, el señor Embajador lo podría contactar. Se trata de un antropólogo uruguayo, muy 


conocido, que ahora vive en el Uruguay, que se llama Renzo Pi Ugarte. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es el antropólogo más famoso que tiene el Uruguay. 


SEÑOR BUSTILLO.- Tomaré contacto con él. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de los señores embajadores. 
(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


(Es la hora 18 y 54 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


